Sobrevivir al futuro
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(14-7-2009) Allora, Sofía, Nick y Figas están comiendo palomitas y viendo las noticias.

-Las sondas están moviendo la nave en dirección hacia el sol. La sonda utiliza el viento solar para trasladar y dirigir la nave hacia el sol. Después de transportar toda la tecnología trasladable y obtenible sin que explotase la nave, la única alternativa  es destruirla para que sus cabezas nucleares no caigan sobre la tierra. La sonda sigue transmitiendo el acontecimiento. La nave se introduce a veinte kilómetros de su superficie y curiosamente va resistiendo pese a las altas temperaturas. Finalmente, a cinco kilómetros de la superficie, se ha desintegrado con éxito. –Dicen las noticias. 

Todo el mundo se alegró de que el cohete ya no fuera una amenaza. El desaparecer ese cohete también hizo revivir viejos recuerdos, cómo esas largas horas de acoplamiento entre la nave y el modulo espacial, la odisea de la entrada en la nave, el riesgo de una explosión, el peligro del encuentro, el rescate, el espoleo tecnológico y el viaje. 

-Mario y Paula, deberían estar aquí. –Dice Figas y Allora sobre sus respectivas parejas. 

Allora intuye que su relación con Paula tiene dos opciones: Pasar a consolidarse en una vida feliz o quedarse inmerso en el fin. 

-Hola cariño. –Le dicen sus parejas al llegar. 

Allora le cuenta a su pareja esas inquietudes y ambas parejas les responden respectivamente a sus compañeros. 

-No os preocupéis por vuestra condición de viajeros en el tiempo. Te ayudaré y estaré a tu lado en todo, aun con poner en riesgo mi propia vida y el peligro de tener que abandonar nuestras actuales vidas; en la medida de lo posible. 

Después de esa conversación cambian de canal y en el otro canal hay una serie llamada “Cuentos del universo intergaláctico”, tras la serie OD.

-Deberíais lavaros los dientes. Acordaos de que los nanochips limpiadores no debieron de aguantar el frío de la última criogenía, esa de la que tuvisteis suerte de sobrevivir, por meses. –Dice Mario.

-Estás en todo, tigre. –Dice Figas.

Toma –Dice Mario y le entrega su poema al escribiente.

 Ella lo lee, se ríe y, contentos, pasan de Sofía, Allora y Nick para dedicarse a otros asuntos fuera de la habitación. 

Allora y Paula se besan acarameladamente. Nick y Sofía les miran con envidia. 

-Bueno, almenos podremos ver el capitulo de “Quejido equidistante”. Por cierto, te perdiste el episodio de la semana pasada llamado “Cronos Diacrónos”. –Dijo Nick. 

-Lo olvidaba. Vaya despiste. Tenemos alguien a quien ayudar y un viaje que planificar. Luego os cuento. Con respecto a tener pareja, no os preocupéis por no tener pareja. Ya la encontrareis y, si no, se puede vivir muy plenamente sin tener pareja. De hecho todos lo hemos hecho y podemos seguir haciéndolo. –Dijo Paula, ante la mirada de Nick y Sofía. 

Entonces, mientras Allora piensa en un cuadro figurativo de una mujeres tocando una guitarra, todos se quedan dormidos mirando el interesante episodio de la serie.   
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(24-4-2009) Fiametta, cómo le gustaba que le llamasen, se despertó sobresaltada y pensó en algún viejo sueño que tuvo días antes. En la cama, en uno de los rincones, estaba su esposa Nuria, mirándola con cariño, ternura, amor y pasión. Entonces, de manera empática, le preguntó: 

-¿Qué has soñado?   

-Soñaba, mi Dido, con nosotras dos y con un libro entre las manos bajo el cobertor, secándonos mutuamente el sudor. –Dijo ella, esperando para llegar a la parte del sobresalto. 

-¿De que trataba el libro? –Preguntó Aurorita, quien prefería que la llamaran Dido.

-Trataba sobre un hombre muy seguidor del amor cortes, que tenía un matrimonio feliz, en el cual su mujer, mal maridada pero con hombre joven, vivía en castidad; hasta el punto de sustituir a su amiga prostituta en el lecho de bodas; algo de lo que el marido dio buena cuenta, aún en la oscuridad. (28-4-2009) Asumiendo sus fuertes convicciones religiosas y corteses, asumió que su esposa pensaba igual y que era un principio natural que ella no quisiera yacer con el marido.

 Así, deseoso de pasar muchas noches con ella y de que mostrara y aceptara su amor decidió no ser ya su marido, frecuente viajero burgués, y hacerse pasar por caballero.

 Así se preparó con alianzas múltiples de escuderos y caballeros desleales que le sirvieron bien en sus tretas. Tales traidores, incluso, por extraño que parezca, entretejieron todo para que sus enemigos fueran a por la dama de aquel caballero, para ser viles con ella y ejercer sin derecho un derecho de pernada fuera de la noche de bodas. En esto que el valeroso mercader, caballero en el manejo de las armas, les venció y sesgó sus vidas, salvando a la dama. Pasó el tiempo tras su marcha, y su esposa, quien seguía sin querer que su marido la tocara, quedó prendada en secreto de aquel caballero y le hacía de rogar en sus canciones traídas y cantadas por un juglar. 

Así, un día en que el marido estaba de viaje, se reunieron nuevamente y el amante   enmascarado, siempre bajo una mascara de plumas azules de pájaro, escondido en los       jardines de la casa, al amparo de la oscuridad, la amó y quiso todo cuando pudo y

así ella le dejó y tanto gozo tuvieron, de todos los tipos, que un día ella le preguntó: “¿Por qué lleváis siempre puesta esa mascara de pájaro?” y él le respondió: “Para que no me encuentre la amor, a quien robé parte de sí para dar a quien quisiera”, y

así todo fue bien, hasta que un día el marido tuvo que irse de verdad de viaje a trabajar y guardó entre sus cosas el antifaz. La esposa lo encontró y lo peor se pensó, entre lagrimas se puso a pensar y a sospechar, planteándose si era hora de enviudar. –Contó Nuria, quien prefería que la llamaran Fiametta. 

-¿Y cómo acabó? –Preguntó Dido. 

-No lo sé. Algo me interrumpió. Apareció en el sueño un intruso que nos sacó de la cama de un susto. Era un ser de cabeza huevón, piel cavernosa en el color, un extraño demonio intruso que cogió el libró y lo hojeó. Nos preguntó por alguien que no conocíamos y al no estar ahí, un hombre de orejas puntiagudas, ciego y con muchísimos pelos en las piernas, le dijo que se fuera de allí. Qué ese sueño no era su sitio. El ser se asustó y se le cayó el libro en una rodilla y comenzó a gritar de dolor, gritando con toda su alma en una situación terrorífica, de pesadilla, que me ha desvelado. –Contó Fiametta.

-Bueno, al menos con esto no has tenido las pesadillas que solías tener. La policía sigue buscándolo. Seguro que aparece. Cierto que el periodismo de investigación entraña peligros, pero tu hermano no va a hacer un reportaje sobre delincuencia juvenil en Argentina y va a acabar borracho, siendo victima de un aquelarre deificante que acabe con su muerte a manos de personas que crean convertirle o convocar con ello a un dios oscuro destructor. ¿No? –Respondió Aurorita. 

-Seguramente no, aunque no me agrada llevar tres meses sin saber de él. Recuerda lo último que supimos. Recuerda a aquel chico que trataba de ayudar a salir, secretamente, de manera puramente personal, de una secta destructiva. ¡Ojala esté bien! –Dijo Nuria. 

-Va siendo hora de llamar a quien pueda ayudarnos cuando la policía no lo hace y no hay nadie más a quien acudir. –Propuso Aurorita. 

Y así hicieron para concertar una reunión en su casa. 

Una vez concertada la reunión con su único contacto al respecto, por cuestiones lingüísticas, se pusieron a hablar de la leyenda del alma lúgubre y la del ciego que veía con las manos por luz, según se decía, supuestamente, en algunas ciudades. 
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(4-5-2009) Tiempo después, mientras veían en la radio un programa  en el cual una persona cualquiera llamaba por teléfono al programa y podía decir que pregunta quería que le preguntasen, la que fuera, se lo preguntaban y respondía cómo quería, llamaron a la puerta. 

La radio emitía varias emisoras simultáneamente, que escogían oír una u otra en sus respectivos cascos inalámbricos por medio de unos botones. 

(17-7-2009) Dido estaba escuchando música cuando su mente comenzó a vagar e imaginó un paisaje de tinta y papel por donde vagaba, junto al paseante, una pluma que se hacía llamar Bibaldi, o eso escribía, y que recorría las montañas en surcos armónicos ante el sol y las nubes negras; no la armonía mezclada con el ruido y menos audible que este. Entonces cambió de emisora.

(4-5-2009) Nuria estaba pasando el polvo con un mini aspirador de mano inalámbrico, que portaba una batería de rápida recarga  y una bolsa de medio litro de aire, capaz de aspirar con menos fuerza pero para esfuerzos menos constantes. 

En esas estaban cuando Allora llamó. Aurorita, por su parte, escuchaba una rareza de programa sobre alguien que recitaba poemas en griego clásica ático o en latín ciceroniano y con rock heavy de fondo, cómo parte de la campaña de fomento de la actividad cultural.

(17-7-2009) Allora entró en la casa en cuanto llamaron a la puerta. Pudo ver varias fotos familiares y una de ellas era de una boda, en la cual las novias eran sus anfitrionas.

-Hola Alora, yo me llamo Nuria, pero puedes llamarme Fiametta. –Se presentó una de ellas.

-Hola Alora, yo me llamo Aurorilla pero puedes llamarme Dido. –Se presentó la otra. 

-Veo que estáis casadas. –Comentó Allora por decir algo. 

-Sí, hace diez años que nos casamos por lo civil; lastima que no pudiéramos por la iglesia. Hubiera sido muy representativo mostrar nuestra unión ante Dios. Somos muy felices. ¿Tú estás casada? Pareces un poco joven para eso pero en el futuro lo mismo las cosas son diferentes. –Preguntó Aurorita. 

-No, no estoy casada. Tengo una relación desde hace meses con una mujer de este tiempo. Otra cosa, espero que no les moleste que les pregunte. ¿Por qué tenéis esos motes? –Preguntó por curiosidad Allora. 

-No, no nos molesta. Sus padres son filólogos y nos hablaron muchas veces de literatura. Después de ser tan felices juntas, tras 12 años cómo pareja y conocernos desde hace 15, decidimos ponernos esos motes para redimir la suerte de esos personajes. La verdad es que guardan cada uno una historia detrás que los motivó. –Dijo Aurorita.

-Me encantaría oírlas. –Pidió Allora.

-En mis treinta años de vida, en los cuales me volví cada vez más atea, pasé muchas veces en mi infancia por quedar prendada y dolorida de un amor que no volvía, pero al final fue feliz. –Explicó Nuria, definiendo después feliz cómo estar satisfechas con su vida, su relación y estando muy contentas de cumplir sus objetivos. 

-Yo, por mi parte, también a mis treinta años de vida, me sentí en mi juventud tan dolorida, deseosa de venganza, sintiéndome morir en varias ocasiones, por relaciones que acabaron en abandono con utilitarismo, que me sentí muy identificada con ese personaje; cierto que Eneas le hizo pasar por eso por designio de los dioses y que lo mío fue no toparme con las personas adecuadas, pero no deja de haber cierto paralelismo. Menos mal que ahora soy feliz. –Contó Aurorita. 

-Bueno. ¿Quién es el desaparecido? –Preguntó Allora. 

-Se trata de mi hermano. Aún recuerdo su primer reportaje. Fue sobre la práctica masiva de entrar en un vagón mientras se cerraban las puertas y la falta de mecanismos, a diferencia de en el metro, de apertura automática de puertas, cuando algo las bloquea y así evitar accidentes... Bueno, creemos que puede estar en peligro; hace tiempo que no sabemos nada de él y tengo un mal presentimiento. –Comenzó a decir  Nuria. 

Entonces le explicó el asunto con detenimiento mientras Allora contemplaba un cuadro figurativa de una mujer tocando una guitarra; lo que le trajo recuerdos de un sueño que vivió y recuerdos de Ayna, a quien, pese a haber pasado meses desde su viaje, echaba mucho de menos.

-Lo que me contáis me recuerda a una leyenda urbana de mi tiempo que no tiene base en ningún caso criminal real; a lo mejor está basado en su desaparición. Sí sé que hubo un caso que se saldó al encontrar al desaparecido ocho años después; a lo mejor era este. Un día quise ver de donde venía esa leyenda urbana y encontré por casualidad eso. Nuria, presiento que tu hermano estará bien pero haré todo lo que pueda para encontrarle. Ni yo, ni mis amigos Nick, Sofía y Figas somos héroes pero, después de sobrevivir al futuro,  y pasar unos meses aquí, me apuntaría a un bombardeo con tal de ayudar a quien pueda ayudar y lo necesite. Veremos lo que podemos hacer. Tú no te preocupes. También tenemos contactos y sé que somos vuestro último recurso en estos momentos. Podemos irnos de vacaciones, vacaciones de rescate a donde decís. Avisaré inmediatamente a los demás. –Respondió Allora. 

Entonces se marchó, después de despedirse, hacia su casa.  

